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D o s soldados licenciados del B jérciio . se 
enco n tra ro n  en el cam ino a u n  b a tu rro  y le 
p reg u n ta ro n ;

-¿ C u á n ta s  leguas h a y  de aqu í a la  ca­
p ita l?

D iez, pcKO m ás o menos.
•Pues an d an d o  diez leguas en tre  dos ca­

bem os a cinco.

Señor Belorcio.— O ye P ich i. u n  chiste m a­
d rileño .— ¿E n qué se parece el tranv ía  del 
disco 3 a m uchos jam ones?

P ich i,— E n  que pasa p o r Serrano.
Señor B elorcio.— M ira  cuán to  sabes. ¿Y  

p o r qué los cerdos n o  se lav an  la  cara?
P ich i.— jP o r  que so n  unos cochinos!

T o m á s  M O N T E R O

¿Hn qué se parece u n  acom odado: a u n a  
taza  de té?

E n  que sienta bien  a cualquier.!.
M anuel R U I Z

E l cartero .— T en g a  esta carta p a ta  don 
R afael García.

E l p o rte ro  b a tu rro -— ¡Q ue listos son  es­
tos carteros!, sólo vive aqu í ese señor desde 
aver v  ya  sabe su nom bre.

 ̂ E. L O P E Z

¿C uatro  entre dos, a cóm o tocan?
— A  una.
— ¿C ó m o  es eso?
 Perico y yo  teníam os cuatro  naranja.s.

E l las rep artió  y me tocó solam ente una.
^   ̂ R .  D E  V E L A S C O

'tres

-E l n iñ o .— M am á, dám e “tes” naran jas. 
-L a  m am á.— N o  se dice "les” se d.ce

-B ueno , dam e cinco.
Ju lio  S I L V A  & A Ñ C I A

U n  señor p regun ta  a una niña. ¿C óm o te
llam as? . ,

L a n iña  contesta. C om o m i abuelifa.
— ¿Y  cóm o se ilam a tu  abuela?
— C om o yo.
 B ueno. Pues dím e cóm o te llam an  a xa

h o ra  del alm uerzo.
 N o  hace fa lta  que me llam en, porque

ya estoy allí.
Mercedita R A T O - — Barcelona.

 ¿ T ú  acostum bras a descansar después
de comer? ,

 M i m ujer, después de com er, ecPa la
s ie s ta

— ^Peio si yo  lo  d igo  de t í  y  no  de tu  m u-
■ , ¡Inocente!, ¿no  com prendes que cuan ­

do ella duerm e es el m om en to  en .que yo 
descanso,

Mecced^as ¡ , A R I O i

F R A N C I S C O  J I M E N E Z .— \P o i  poco la 
hacem os buena con tu  ra tó n  M ik ey !, el m uy 
inqu ie to , tan  p ro n to  llegó se puso  a cutio- 
sear p o r  la casa y al volver u n a  esquina  apa­
rece P irracas. y  p o r poco se lo  zam pa  con 
pan ta lones y to d o ; gracias al señor B elor­
cio. que lo v ió  y pu d o  ev itar un ratonicid io .

A N T O Ñ I T O  G A R C I A . —  N ada, nada, 
ese herm oso barco que me envías lo  dedicaré 
a viajes de tu rism o p o r  el M anzanares y  ya 

Iverás si me hincho  de ganar d in e ro : a ;!x-s lo 
m andaré  a que le den  un  repasito  en el as­
tillero , pues chico, se. hunde de popa, ¿que 
d iab los le has m etido  allí?

P E D R O  B A R A M B I O .  —  Cuenca.—  T e  
agradezco m ucho tu  inv itación  a las fiesta-s 
de a h í: ¡anda que si fuera, ya verías cuántas 
d iab luras haríam os! pero  aq u í me cono­
cen y no  me dejan  ir; si tú  vienes p o r aquí 
n o  dejes de verme, pues quiero  darte u n  
abrazo.

M-. R E B O L L O . —  Zuera.—  ̂ iV a y a  {peli­
gro que ha  corrido  tu  vapo r, tan  cerca de 
las peñas de la  c o s ta ! ; gracias a que tuve  tiern 
p o  de avisar al cap itán  p o r  la  rad ip  y  v iro  
en redondo , sin o  ten íam os aqu i el p r i­
m er naufragio '; bucho  en m edio de to d o  h u ­
biera sido  m u y  b o n ito .

M A R C I A L  P E R E Z .—  Salamanca.—  T e  
agradezco el d ib u jito  que me has hecho, pe­
ro  me has puesto  cara de pocos am igos y  eso 
n o ; precisam ente yo  no  tengo  m al genio 
que cuando  el señor B elorcio me tira de el. 
o cu an d o  en casa me m an d an  de paseo con 
pocos cuartos; ven  a verm e y  ya verás como 
so y  bien guapo.

R .  R A M I R E Z . — M u y  bien  tu  d ib u jo  del 
señor Belorcio, tocando  a la vez tantcM ins­
tru m en to s; ¡pero nos has m atad o  chico!, 
se pasaba el día ensayando la  T rav ia ta  y  nos 
daba cada la ta ; pero le hice tres agujeros en 
el acordeón y ah o ra  está el h o m b re  dale que 
te pego pero  sí, sí. . el acordeón enmudeció 
y y a  podem os vivir,

L A U R A  V I L L A R I A S . — M e ha gustado 
m ucho  tu  p e rrito  to m an d o  chocolate y aquí 
está ta n  co n ten to  con  noso tro s: claro que al­
guna guerra me dá, pues cuando  te rm in a  es­
tá  tan  m anchado  que le tengo  que d ar una 
de lávateos a base de estropajo  y ja b ó n  que 
el an im alito  m e dice que ya  no^ lo  volverá 
a hacer; le haré u n a  fu n d a  con só lo  u n  agu- 
je r ito  para  el h o c iq u íto  ¿te parece bien?

L U I S  B A L M O N . ^ N i e m b r o - L l a n e s . — El 
perro  de caza que me envías es u n  mediano 
ejem plar de pachpn; le puse a p rueba es­
condiéndole u n a  p elo ta  en el te jado , debajo 
de u n a  te ja  y  el m u y  to rpe  au n  la  está bus 
cando en el só tan o ; en cam bio para  comer­
me u n  cho rizo  que ten ía  en la  cocina, ha  te 
n id o  b u en  o lfa to  el m u y  h a b ró n .

P A Q U I T O  O L I V E R . — A lica n te .—  No 
tengas d u d a  de que tu  d ib u jo  será publica­
d o  con m ucho gusto , pues adem ás está muv 
b ién ; es b as tan te  guapa esa señorita  y quie­
ro  ser galan te  con ella,

M A R G A R I T A  U R I B E L A R R E A . —  Mie- , 
res.— M e ha  gustado  m ucho tu  tra b a jito  Y , 
espero n o  dejarás de seguir env iándom e mas. 
te dejo  catalogada en tre  las m uchísim as co­
laboradoras m u y  reguapas con  que tengo 
suerte de con tar que fo rm an  u n  g ru p o ., qu 
ya, y a . ..

I
M am á girafa. divicj-te a su h ijita .

C U P O N
O E

C O L A B O R A C I O N
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C o s a s  del peque

L a  zo rra ^y^é l p e r r o  (cu e n to )
U na zo rra  a trev ida iba d iariam en te  a u n a  gallinero  cercano a co­

merse u n  p a r  de gallinas.
E l am o iba echando de m enos sus p o llu e ics  y p u so  ?n h  en trada  

a un  valiente p e rro  m astín  para  acechar a la  zorra,
A l d ía  siguence llegó esta, com o  de costum bre.to l gallinero  y su 

m ayor sorpresa fué el ver al trem en d o  perro  que se le abalanzaba. 
¡P erdona!— le d ijo  la z o r ra — venía a ver sí estaba aq u í un

-tú  venías a com erte las ga-
h ijo  que se m e ha  perdido.

-¡E m b u ste rá !— contestó el p e rro
Jlinas de m i am o y p o r lo  m ism o to m a tu  castigo, y  le d ió  un  b o ­
cado q u e  la h irió  rao rta lm en te . L as gallinas y  po lluelos bailaban  
^  alegría al verse libres de ta n  te rr ib le  enem igo, que tan ta s  com pa­
ñeras hab ía  m atado .

A sí te rm inan  los m alhechores. Carmelita  C A L V E Z

C ó m o  se c r ía n  y  v iv e n  los p e rc e b e s

¿ H a y  m u c h a s  p e r s o n a s  q u e  c o n o z c a n  la  e s t r u c t u r a  d e l  p e rc e b e  
y  s e p a n  d o n d e  t ie n e  la  b o c a  y  d ó n d e  lo s  p ie s ,  e tc . ?-

%  “ n sn im al ta n  ra ro  de costum bres com o de aspecto.
A l sa lir del huevo  se parece al percebe que noso tros conocem os 

rnenos tod av ía  que la oruga a la m ariposa. E s entonces tan  sen- 
cillo  en estructura com o en aspecto.

T iene  tres pares de apéndices, u n a  boca y 
un so lo  o jo , y carece de padres que le cuiden, 
de nod riza  que le am am ante  y  que le duerm a 
y h as ta  de prim era y  segunda enseñanza, 
ih e liz  ad o l^cen te  que escapa a los siete años 
de la tín !  Q ueda en tregado  a su.s p rop ios re­
cursos y se convierte en el acto en una libre 
ciudadano  del m ar. Su ocupación es crecer 
cuan to  le perm ítan  sus fuerzas v su frir  tran s­
form aciones.

Sus tres pares de apéndices le perm iten  m o ­
verse con  rap idez: después de la p rim era  m u ­
da, nada  d o s  pu lgadas p o r  m in u to , o sea, 
cien veces el la rgo  de su  cuerpo. D espués de
las o tras  m udas cam ina todav ía  más de nrisa 

Poco  después de llegar a la edad adu  ta  se 
establece definitivam ente p o r  m edio de g lán ­
du las de cem ento, se une p o r  ia cabeza al o b je to  de su elección, 
echa fuera 1 ^  pa tas hacia adelante y  si n o  hacia adelante, p o r lo  
m enos, en dirección opuesta al lugar ocupado p o r la c a b ^ a  t  
se dedica a cazar. ’

Los filam entos en fo rm a de p lu m a  que tiene den tro  .cíe'lá-bo­
ca son  sus pa tas y sus m anos con las cuales coge ia presa.^.-^

Regalos 
'  y S orp resas 

• ^ P ic h i

E n  e s te  s o b r e  e n c o n t r a r é is  lo s  m a s  v a r ia d o s  

y  e s p lé n d id o s  r e g a lo s  q u e  o s  h a c e  P ic h í 

P e d ir lo  e n  to d o s  lo s  k io s c o s

fe s tíx tc í d e  £ c i ( o e o i f j o e i ó n  i%y.
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Cuando D 'A rn o t recobró el sentido, se r e e n ­
tró  tendido  en una cam a de heléchos y  hierbas 
y  bajo  un doselete de ram as puesto  en  form a 
de A.

P o r los g randes dolores que sentía, se  dio 
cuenta  de que padecía m uchas y  m uy cruentas 
heridas. T ra tó  de recordar dónde estaba y si era 
aún. en  poder de enemigos. E n tonces v ino  a  su

m em oria 1á espeluznante  escena de la estaca y 
recordó la ex traña  ñ g u ra  del hom bre blanco en 
cuyos brazos se había desm ayado.

E l zum bido incesante de ¡a selva v irgen, el roce 
de m illones de hojas, e l zum bar de los insectos, 
las voces de los pá ja ro s y  de los mioos, le pare­
cieron u n  ex traño  calm ante de traíiquilidad v cayó 
en profundo sueño.

M ás tarde volvió a despertar y  entonces vió 
an te  sí a  un hom bre blanco. E l francés le llam ó 
débilm ente y  pudo com probar que era  el rostro  
de hom bre m ás herm oso que había visto  en su 
v ida. E l hom bre de la selva se acercó al herido y 
puso una m ano fría sobre su frente..

D ’.^rnot le habló en francés y  el hom bre movió 
la cabeza tristem en te ; le  habló  en inglés, en ita­

liano . en español, en  a lem án ... siem pre con igual 
respuesta . L e  ' dijo , palabras en  ruso , noruego, 
griego, tam bién en el lenguaje de las tribus ne­
g ra s ... pero  el hom bre negó siempre.

D espués de exam inar las heridas de D ’A rno t, 
desapareció  para  volver a l poco ra to  con fru tos 
y  un vegetal hueco, sem ejan te  a  una calabaza lle­
n a  de agua.

E ! herido comió y bebió, quiso de nuevo con- 
T crsar con el hom bre, pero su ten ta tiva  fué tam ­
bién inútil.

Súbitam ente T arzán  salió y  volvió con un lápiz 
y  varios pedazos d e  cortezas y  an te  el enorm e 
asom bro  de el m arino.

T a rz á n  escribió con carecieres de im prenta

en correcto  inglés:—. “ Soy Thrzán 
nos; quién es u sted”.

i® respondió en el mismo idiom a, pe­
ro  T arzán  volvió a  m over la  cabeza y  le dió el 
lápiz y  una corteza lisa.

— Mon Dieu— , dijo D’Arnot—, si sabe escribir 
¿cóm o no sabe hablar?, será  tal vez sordo-m u- 
do— y escribió:

  .IhiM r  I  I  MI. T i  I I  r
 -S o y  D’A rno t, teniente de la  m arina fran ­

cesa  y  agradezco cu an to  h izo  por salvarm e, ¿por 
q u é  no  hab la  usted?

T arzán  volyió a escribir.

 “ N o hablo  m ás que el lenguaje de m i tribu ,
los m onos de Kerchafc, el • del elefante T abor, 
e l d e  N um a el león y  los dem ás seres de la  sel­
va Sólo hab lé  p o r señas con  Jane  P o r te r”.

E n tonces D ’A rno t recordó que ese  era  el nom ­
b re  de la  joven arrebatada  p o r  u n  gorila y  calcu­
ló  que el “ gorila”  sería aquel hom bre.

Con in terés le p regun tó  por Jan e  y  siem pre p o r 
escrito  le contestó  T arzán  que estaba con su gen- 
i t  en la  cabana y le  explicó cómo Ó1 se la  había 
a rreba tado  a  T erkoz y  term inó :

“ N adie en  la selva puede vencer a T arzán  de

los m onos”.

D 'A rn o t sonrió pero n o  pudo 
párpados, se  cerraron  nuevameíitfc T re s  d l «  «j 
íu v o  en continuo delirio  y  T a rz á n . le  bañaba »  
S b e z a  y  lavaba sus heridas. fiebre 
do y  D ’A rno t quedó tan  déb il, que no  podía 
corporarse  ni p ara  beber.

(E pisodio  39) C.t>r»tirnf»r¿
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k i u f i e e i

U N  S U lE Ñ O
U n a  noche me acosté pensando en lo fe- A h í me desperté y com prendí que !o que 

liccs que h an  de ser los p a ja rillo s que no  bah ía  soñado  era una dulce realidad, 
tienen o tra  ocupación sino  a lim an iar y cu;- ■ Araceli N A V A R R O  W O O D
d ar a sus h ijuelos y p leg ra r a los hom bres con I Las Palm as, 
sus cantos-

Soñé que estaba en u n  ja rd ín  h e r ­
m osísim o donde no  se veía más que 
árboles y flores, to d o  era encanta­
dor. C u an d o  estaba más absorta 
con tem plando  estas m aravillas me 
llam ó  la atención un  p á ja ro  que vo la­
ba eón algo en el pico. Se acercó al 
n id o  donde h ab ían  u n o s  pajaritos 
chicos. E ra  com ida lo  que llevaba en 
el pico; a cada u n o  le fué d an d o  cu i­
dadosam ente.

C onclu ida  la com ida, hacia un  ca­
lo r  asfixiante y com prendiendo  la 
m adre que era perjud icia l para  sus 
h ijo s  ex tend ió  sus a litas  y prefirió  
quem arse ella y lib rarlos de una 
m uerte  segura.

Pftgt»! 5

Cuento Baturro
— ¡G orra, que se ha  m uerto  u n  hom bre  en 

su casa!
— ¡D ios m ío! ¡M i suegro!

A C E R T I J O S

Soy águila en ligereza, 
me v isto  de religioso, 
tengo  las barbas de oso

y m i cuerpo sin costillas: 
lo  que m ás me m aravilla  
entre b ru to s  diferentes 
es que tengo  solam ente 
dientes en la p an to rrilla .

(Solución.— E l cigarrón)

-N o  siñor, no.
-¡A y! ¡Socorro! Si ya me paicia que estos

dolores que tuve en las tripas no  p o d ia ti traer 
nada bueno. ¿Estás bien seguro de que el 
m uerto  n o  ha  sido m i suegro?

— ¡Pobrecito  de m il Pues el d ifu n to  soy  yo. 
P o r  que yo  y  m i suegro som os los dos únicos 
hom bres de m i casa. L u is  E S P A Ñ O L

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

tú  eres más herm oso que ellos porque tienes m ejores sen­
tim ien to s  y  eres m ás d igno  de cariño.

N o  p u d o  co n tin u a r la buena hada, que así se le fi­
guró  a P ed rito , p o rque  el incesante so n ar de las tro m ­
pas y los ladridos de los perros de caza. Ies anunció  
que perseguían de cerca a alguna pieza.

L os ginetes salieron corriendo a reunirse con sus
com pañeros sin ocuparse de L eonor, que quedaba en
tierra  con el pastorcito . Su caballo espantado tam bién, 

h u y ó  y  en aquel in stan te  u n  gran  jab a lí que h ab ía  co n ­
seguido despistar a los caazdores se presentó  an te  ellos 
y se aba lanzó  ciego de rab ia  a acom eter a la dam a.

P ed rito  n o  titubeó  un  m om en to  y con rapidez, sacó 
su cuchillo  de m onte  y anteponiéndose a su p ro tectora , 

pu d o  recibir la acom etida del ja b a lí y le clavó en el 
pecho su cuchillo . L a lucha fué feroz, pero P e d n to  con­
siguió al fin, herir de m uerte a la fiera.

(Continuará)

CU E N T O S  D E
^  (iiüí4a\ í3 ) í5\ ^

o r o b a d i i o

P ed rito  era u n  n iñ o  jo ro b ad ito . además de feo y  raro . 
T e n ía  la cabeza h u n d id a  entre los hom bros, los brazos 
excesivamente largos para  su  contrahecho cuerpo y  las 
piernas cortas y torcidas. P e to  si su aspecto era deplo­
rable, n o  hab ía  qu ien  le igualase en b o ndad  y nobles 
sentim ientos.

E ra  h u érfan o  de padre y  vivía con su m adre en una 
casita en m edio de u n  bosque. T e n ía n  cafaras y ovejas 
que él apacentaba en lo  m ás escondido del bosque p o r­
que n o  quería que nadie le viese. Su m adre bajaba 
al pueb lo  cercano y allí vendía la leche, los quesos y los

-  4 -
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P I C H I  Y S U S

A P L I C A D O S
R osario A M A D O  D E L  C A M P O

Matrícula de honor  en H istoria  
de E spaña. P reparada  en el C oíe ' 
gio Inglés de Madrid.

Francisco T A P I A  M A R I N Emilia G O M E Z  D E L

Esie pequeño estud ian te  de sie­
te años, ba ob ten ido  Sohre^üEen- 
u- en todas las asignaturas cursa­
das en el Colegio Calasancio de 
M adrid .

Sobresaliente  en varias a s igna tu ­
ras del bachillerato . A lu m n a  dcl 
Colegio Inglés de M adrid ._____

Fernando de S A L A S  P I N T O

Matrícula de h o n o r  en latín- 
T a m b ié n  a lu m n o  del Colegio  /o* 

lés de M adrid .  N uestra  enhor*- 
uena a todos.

R e g a lo s  de PICHI

L os am igos de PicK5 están m aravillados 
contem plando
L o s  p r e c io s o s  d ib u jo s  p la s t ic o lo r  
q u e  r e g a la  e n  s u s  y a  p o p u la r e s  
s o b r e s  c o n  s o r p r e s a s  y  re g a lo s

Son ta n  perfectos los d ib u jo s  de « t a  co­
lección, que cuando  el Peque los m ira con 
sus gafitas, g rita  angustiado :

— jA y  P ich i! Q ue está m o lando  el paja- 
lito  y  se nos va a escapal.

E s el más b o n ito  regalo que puede hace­
ros P ichi.

N i ñ e r a s  t e m i b l e s

corderillos que P ed rito  cebaba cuidadosam ente, y con el 
p ro d u c to  de to d o  v ivían  pobrem ente, pe to  eran felices.

U n  d ía  el bosque, siem pre so litario , se trasfo rm ó  ,por 
com pleto . Innum erab les caballos galopaban  de u n  lado 
al o tro  y los alegres g rito s  de los ginetes y los sones de 
las tro m p as de caza, a tro n ab an  aquel tran q u ilo  lugar. 
U n  conde, poderoso señor de aquellos con to rnos, hab ía  , 
salido a la caza del jab a lí y  le acom pañaban  sus am igos 
y bellas dam as.

P ed rito , sin saber p o r  qué, s in tió  m iedo al o ír  el ru i­
do  de los cazadores que se ap rox im aban  y  presuroso 
em pezó a recoger su rebaño y se d ispon ía  a volver a su 
casa an tes de que le sorp rend ieran  y v ieran  su rid icula 
figura, cuando  u n  g rupo  que se hab ía  adelan tado , llegó 
a alcanzarle y le llam aron  p a ra  p reg u n tarle  dónde es­
taba u n a  fuen te  de tan  rica agua que ten ía  fam a en toda 
la comarca.

£1 jo ro b ad o  con toda  am abilidad  le d ió  los inform es 
necesarios p a ra  que fácilm ente encon tra ran  la fuente.

M ien tras los caballeros le m irab an  b u rlo n am eate  y 
basta  u n o  rem edaba sus adem anes p reg un tándo le  al fin:

— O ye chico, ¿ tú  eres u n a  persona o u n  m uñeco del 
gu iñoH

E l pobre  P ed rito  b a jó  la  cabeza sofocado, no  sabía 
adem ás lo  que q u erían  decirle con  aquella  p regun ta , pero 
sí com prend ió  que se re ían  de su  triste  figura.

-—E n  m i v ida  he v isto  u n a  caricatura de persona, he­
cha con  m ás gracia. V úelvete, ¿a ver qué ta l estás de 
perfil?— le añad ió  o tro .

— E s cierto— d ijo  u n  tercero— lo cazarem os a  lazo  
para  que lo  vean los dem ás cazadores, p o rque  es un 
b icho  taro .

Y  P ed rito , no  p ud iendo  d isim alar m ás su pena ro m ­
p ió  a llorar.

L as m ujeres siam esas con fían  a los elefan­
tes el cu idado  de sus n iños, y  n o  se h a  dad* 
caso de que n in g u n o  de estos anim ales lasti­
m e a las cria turas. Si am enaza a lg ú n  peligro, 
el inteligente an im al coge al n iñ o  con  te 
tro m p a  y  se lo  pone sobre el ancho  lom o.

-

E n  este m om en to  llegó galopando  la h ija  del conde 
y se d e tu v o  en el grupo .

— M ire usted. L eonor, qué ejem plar m ás raro  hem os 
encontrado . U n  p rim er p rem io  para u n a  expoeició* de 
fg u ra s  grotescas.

L e  d am ita  que v ió  el d o lo r  que estaban can tan d o  al 
n iño , sa ltó  p ro n to  de tu  caballo  y acariciándole U  ce- 
bees, le d ijo :

— N e  lloTCs. p asto rc tto  de les  eventos de h a d u ,  que
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P a r a  i lu m in a r C U R I O S I D A D E S
N adie ba  sospechado que !a parto álca de 

las ruedas de u n a  bicicleta se m ueva m ás de 
p risa  que la p arte  baja. S in em bargo, de lo 
absurdo  que parece esto, así suc&de, si hem os 
de d ar crédito a la fo tog rafía , gran revelado­
ra de misterios.

Obsérvense las vistas tom adas de carre­
ras de ciclistas y  se verá que m ientra': los r a ­
yos de arriba  de las ruedas aparecen borrosos 
en las m áquinas, los de abajo  figuran per­
fectam ente marcados.

L a única explicación que puede dars,. de 
esto es que la resistencia q u e  encuen tran  las 
gom as del neum ático  en el suelo retrasa la 
m archa lo  bastan te  para  que la  fo tog rafía  
pueda apreciarlo-

^ O M P E C A B E Z A S

Solución al r. mpecabezas de 
nuestro núm. 151

A q u í cenéis diez y seis cerillas. T o m a r  
vosotros igual núm ero  de ellas y  colocarlas 
de m odo que n o  den m ás que nueve.

E duardo  R U I Z  D E  V E L A S C O

Por Encarnita  G A R C I A

E ste es el d ib u jo  que os presentam os y u n i­
dos los p u n to s  p o r donde se qu iebran  las rec­
tas, sin  tener en cuenta p o r dónde se cruzan  
hem os ob ten ido  el nom bre del precioso l í ­
quido.

■ <l• • • • • • • o • • • • «

a
R em itido  p o r  B U D I  T A

Solución al dibujo de nuestro n.“ 154

C O L M O S
¿C uál es el- colm o de u n  cojo? • -i ' 
A n d ar con la “m uleta" de u n  lorero.

¿E l de la fuerza?
D o b la r u n a  esquina.
¿E l de u n  carpintero?
Q ue sus h ijo s 'se a n  "lis tones” , y  sus h ijas 

"traviesas".

¿E l de u n  dentista?
Hacerle u n a  caja de dientes a la “Boca del 

M o rro ” .

¿E l de un  peluquero?
A fe ita r los "bigotes" de un  au tom óvil. i 

¿E l de u n a  m odista?
H acer un  vestidci' con la "A guja  de C leo-| 

p a tra " . • 5

M ás difícil todav ía , com o dicen los to c to  
del C irco:

D e los 65 p u n to s  de este d ib u jo  qnícac ío^ 
necesarios para  que los restantes den cíos 
cantidac^s que ^ m a d a s ,  resulten  44 . E s cues­
tió n  más'-de ingenio  que de m atem áticas. D is­
currir un  ratci para  iros en trenando  a so lucio­
n ar los problem as más com plicados que m u y  
p ro n to  os p resen tarán  vuestros profesores.
L a s  s o lu c io n e s  e n  e l p r ó x i m o  n ú m e r o

R eunidas las líneas publicadas, consegui- 
nios este b o n ito  y  práctico- ja rro . Y a  veis ¿E l de las m u j^es?  
que to d o  es cuestión  de h ab ilidad . I E s ta r cinco m inu tos calladas.

2)

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

- .....................................................................................................................................r e i f d t t n l e  J*
..c a íie  dii.. .jt---------- -provincia de

sascribe ai semanario “ PIC H I“ , por pÍa*o de  — —'  ^  BS aSs
**** de.................................... enviando su importe por Qiro postal.
WJ Téchese el glaao gae n e  in te fe s e ._______________  (Pinna)

P R E C IO  D E  S U S C R IP C IÓ N
MADRID . PROVaiClAS

SEIS meses. . . .
UN año  10,00

(1) a partir dr'

A  este cocinero se le ha escapado la sartérr, 
sin  duda estaba friendo  un  conejo v ivo  y se 
le escapó, pero  es tan  torpe, que ahor.n n o  es 
capaz de llegar hasta  ella.

B usquém osla nosotros y así sabrem os el 
m isterio  de la sartén  que huye del cocinero.

Felipe A L O N S O  '

liiiestro SOI 00 00 lio oe 1001
E l p ró x im o  d ía  30 , a las doce del m ed ia  

d ía , será n u estro  acostum brado  so rteo  de 

B o n ito s  r e g a lo s  q u e  h a c e  P íc fií 
a  s u s  s u s c r ip t o r e s

B=

C U P Ó N  R E G A L O

Contra 5 de estos cupones
 P I C H I ------

0  os regala una de sus viseras 0
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